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coadunare deberet et activitates 
ex diversis regionibus prove­
nientes foveret. Sed secretaria­
tus centralís non esset unicus 
fans activitatis; quae in diversis 
regionibus melius fieri possunt 8 

quam in centro, ibi fiant. 

8 [En vez de potestj. 

fomentar las actividades prove­
nientes de las diversas regiones. 
Pero el secretariado central no 
debe ser la única fuente de acti­
vidad: las que pueden realizarse 
mejor en las diversas regiones 
que en el centro, han de realizar­
se en ellas. 

BORRADORES PARA LAS INTERVENCIONES 

DEL CARDENAL}OSEF fRINGS 

EN EL CONCILIO 

l 



LA ÚNICA FUENTE DE LA REVELACIÓN 

[Borrador para la intervención ante la 19 ." congregación 
general, dell4 de noviembre de 1962, 

sobre el esquema «De fontibus revelationis» 
(y las observaciones complementarias expuestas 

ante la 21." congregación general 
el17 de noviembre de 1962)] 

Schema «De fontibus re­
velationis >> magnis defectibus 
laborar. Primo iam nimis lon­
gum videtur. Si pensatur quanta 
moles schematum in hoc Con­
cilio tractandum est, apparet 
superflua stricte evitauda esse, 
ne labor in infinitum protraha­
tur. Impossibile ergo est ita in 
singularia descendere sicuti in 
schemate proposito fit. 

Hoc autem iam ad valorem 
internum schematis spectat. 
Schema enim multum enim 
quidem de singularibus, etiam 
de quaestionibus diflicillimis 
dicit, quae hodie a theologis 
discutiuntur, sed conceptio 
sufliciens totalitatis huius quam 
divinam revelationem nuncu­
pamus, frustra quaeritur, immo 
penitus abest. ~od res ita sit, 
simpliciter ex hoc apparet, quod 
in toto schemate de fonribus 

El esquema «De fontibus re­
velationis >> adolece de grandes 
defectos. En primer lugar, 
parece ya demasiado extenso. 
Si se piensa qué cantidad de 
esquemas ha de tratarse en este 
concilio se hace evidente que es 
preciso evitar estrictamente lo 
superfluo 1 a fin de que el trabajo 
no se prolongue sin fin. Por tan­
to, es imposible descender tanto 
a los detalles como se hace en el 
esquema propuesto. 

Ahora bien, esto mismo 
tiene ya que ver con el valor in­
trínseco del esquema. En efecto, 
el esquema dice muchas cosas 
acerca de detalles particulares, 
también de preguntas suma­
mente difíciles discutidas hoy 
día por la teología. Pero en vano 
se busca en él una definición 
suficiente de aquella totalidad 

1 [J. R.: <<omnem verbositatem», roda 
verbosidad; otra mano: <<superflua», lo 
superfluo.] 
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revelationis numquam de reve­
latione in se ipsa agitur, sed hoc 
capitulum quasi perditum in 
secundo schemate ut capitulum 
quartum exstat, et hic quidem 
valde insufliciens apparet, quia 
fere solummodo de quaestioni­
bus praeliminaribus agit. Ex hoc 
maximo gravamine, quod sche­
ma de revelatione obliviscitur 
loqui de revelatione ipsa multa 
alia mala profl.uunt. 

Primum quidem est quod 
schema immediate de ordine 
cognoscendi, i.e. de fontibus re­
velationis cognoscendae incipit 
et ita, Dei ipsius et actionem 
et locutionem tacens, positivis­
mum quendam deplorabilem 
spirat, qui tramitem sacrae tra­
ditionis derelinquit, quod iam 
in titulo apparet, quia neque 
Concilium Tridentinum neque 
Conc. Vaticauum I de fonti­
bus in plurali loqui ausa sunt, 
sed potius Sacra Synodus Tri­
dentina Evaugelium, i.e. ipsam 
revelationem a Domino Iesu 
praedicatam unum fontem ap­
pellavit, ex quo tam scriptura 

que denominamos revelación 
divina. Más aún: tal definición 
falta por completo. Esto se hace 
patente sin más en el hecho de 
que en todo el esquema sobre 
las fuentes de la revelación no 
se trata nunca acerca de la reve­
lación en sí misma, sino que el 
capítulo aparece casi perdido en 
el segundo esquema como ca­
pítulo cuarto, y allí se presenta, 
por cierto, de modo muy insufi­
ciente, pues trata casi solamente 
de cuestiones preliminares. Esta 
gran deficiencia (de que el es­
quema sobre la revelación olvide 
hablar de la revelación misma) 
da origen a muchos otros males. 

El primero, por cierto, es que 
el esquema parte inmediatamen­
te del orden del conocimiento, 
es decir, de las fuentes por las 
que se ha de conocer la reve­
lación, y calla tanto acerca del 
actuar como del hablar de Dios 
mismo, respirando un cierto y 
deplorable positivismo. Tal po­
sitivismo abandona la senda de 
la sagrada tradición, hecho que 
aparece ya en el titulo, puesto 
que ni el concilio de Tremo ni 
el Vaticano I se atrevieron a ha­
blar en plural de las fuentes, sino 
que el sagrado sinodo de Tremo 
designó el evangelio, es decir, la 
misma revelación predicada por 
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quam traditio proiluunt. Et tota 
theologia medü aevi docet, ip­
sam revelationem esse fontem, 
de quo duo rivuli, i.e. scriptura 
et traditio emanant. Scholasti­
cismus schematis si bene aspi­
citur, valde de theologia medii 
aevi discrepar et non magnum 
ingenium grandi um eius doc­
torum sed angustias scholarium 
prae se fert. 

Semper eundem defectum 
fundamentalem deploramus et 
dicimus schema etiam in hoc a 
secura tramite sacrae traditionis 
discedere, quod quaestiones in­
ter theologos catholicos adhuc 
discursos dirimere tentar, ex. 
gr. conceptum praecisum tra­
ditionis et inspirationis immo 
iam terminologiam in qua de 
inerrantia sacrae scripturae lo­
quendum est, definire conatur, 
ur multa alia praeterean1. 

Priora concilia hic numquam 
fecerunt, sed hic suspicio vix evi­
tanda est, unam sch olam velle 
medio Concilii alias scholas de­
linitive superare. Necessarium vi­
detur huic tentamini firmissime 
resistere. Tentamen hoc etiam 
ex duabus aliis causis maxime 

el Señor Jesús, como única fuen­
te de la que manan tanto la Es­
critura como la tradición. Tam. 
bién toda la teología de la Edad 
Media enseña que la misma 
revelación es la fuente de la que 
manan dos arroyos, la Escritura 
y la tradición. Viéndolo bien, el 
escolasticismo del esquema dis­
crepa mucho de la teología de 
la Edad Media y no muestra el 
gran ingenio de sus grandes doc. 
tores, sino las estrecheces de los 
eruditos de escuela. 

Deplorando siempre el mis­
mo defecto fundamental, deci­
mos que también se aparta del 
camino seguro de la sagrada tra­
dición en cuanto intenta dirimir 
cuestiones hasta ahora discuti­
das entre los teólogos católicos. 
Por ejemplo, procura definir el 
concepto preciso de tradición e 
inspiración y hasta la terminolo­
gía en la que se ha de hablar de la 
inerrancia de la Sagrada Escritu­
ra -y dejo de lado muchas otras 
cosas-. 

Los anteriores concilios 
nunca hicieron tal cosa. Aquí, 
sin embargo, es imposible evitar 
la sospecha de que una escuela 
quiere imponerse definitiva­
mente a otras por medio del 
concilio. Parece necesario resis­
tir con toda firmeza semejante 
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Jevium est. Primum quia fratri­
separatis tam orientalibus 

• quam protestantibus novae diffi­
cuJtates oriuntur, si particularia 
deJiniuntur, quae in schemate 
contenta sunt, quod insuper in 
modo loquendi nihil caritatis 
.fraternae prae se fert, sed po­
tius violentiam quandam, quae 
offensiva est aliis. 

Secundum dicendum, hoc 
concilium convocatum esse, ut 
periculis huius temporis corres­
pandear et evangelium Domini 
nostri Iesu Christi hominibus 
istius saeculi splendescere faciat. 
Hi homines aurem quaestiones 
sub riles in hoc schemate conten­
tas non comprehendunt. Tema­
rio huius temporis non in sin­
gularibus est, sed de toro agitur: 
De revelatione ipsa, de fide et de 
infidelitate. Sed praecise de hoc, 
quod maxime desideratur, ni­
hil invenitur in schemate, quod 
ideo intentioni pastorali Surnmi 
Pontificis directe contrariatur. 
Vere, spectaculum triste esset, si, 
hac hora, qua atheismus fidem 
aggreditur et luctamen inter 
lucem et tenebras gravissimum 
obortum est, concüium arenam 
praeberet luctamini distinctio­
num semper subtiliorum theo-

intento, erróneo también por 
otras dos razones. En primer 
lugar, porque para los herma­
nos separados, tanto orientales 
como protestantes, surgen nue­
vas dificultades si se definen los 
detalles contenidos en el esque­
ma -un esquema que, además, 
en su modo de expresarse no 
muestra nada de caridad frater­
na, sino más bien cierta violen­
cia, ofensiva para otros-. 

En segundo lugar, hay que 
decir que este concilio ha sido 
convocado para corresponder 
a los peligros de este tiempo y 
hacer resplandecer el evangelio 
de nuestro Señor Jesucristo a 
los hombres de este siglo. Estos 
hombres, sin embargo, no com­
prenden las sutiles cuestiones 
contenidas en este esquema. La 
tentación de este tiempo no se 
encuentra en los detalles, sino 
que versa sobre la totalidad: so­
bre la misma revelación, sobre 
la fe y la increencia. Pero preci­
samente de esto, que es lo más 
esperado, no se encuentra nada 
en el esquema, que, por tanto, 
se opone directamente a la in­
tención pastoral del sumo pon­
tífice. Sería de verdad un triste 
espectáculo si, en esta hora en 
que el ateísmo agrede a la fe y 
en que se ha desatado una vio-
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logorum, qui oblivisci videntur, 
quod in hoc mundo vivunt. 
Tam ratio pastoralis quam ratio 
theologica postulant, hoc omni­
novitetur. 

Ideo hoc schema «non pla­
cet>> et novum quaeritur, huius 
propositio iam a me parata et 
multis patribus tradita est. 

lentísima lucha entre la luz y las 
tinieblas, el concilio ofreciera 
una arena para la lucha en torno 
a las distinciones cada vez más 
sutiles de teólogos, que parecen 
haber olvidado que viven en este 
mundo. Tanto la razón pastoral 
como la teológica exigen que 
esto se evite de todos modos. 

Por tanto, este esquema no 
cuenta con mi <<placet», y se 
requiere uno nuevo, del cual ya 
he preparado y entregado una 
propuesta a muchos padres. 

¡CUANTO MÁS PROFUNDAMENTE <<CATÓLICO>>, 

TANTO MÁS ECUMÉNICO! 

[Borrador para la intervención ante la 33.• congregación 
general, del4 de diciembre de 1962, sobre 

el esquema «De ecclesia»] 

~amvis schema «De eccle­
sia>> nuper propositum quattuor 
schematibus theologicis in pri­
mo tomo contentis melius esse 
videtur, adhuc satis insufl:iciens 
iudicandum est et magno eget 
labore, ut acceptabile et concilii 
dignum fiat. Semper prae oculis 
habendum est, hoc schema fun­
damentum esse dogmaticum su­
per quod constitutio de unitate 
Christianorum superstruenda 
est. Ecclesia catholica non duas 
habet doctrinas de ecclesia, 
unam pro se, unam pro alüs, sed 
haec iam doctrina de ecclesia ita 
elaboranda est, ut vere catholi­
ca et vere oecumenica sit, quod 
secundum originem verborum 
et secundum veritatem rerum 
unum atque ídem est. Doctrina, 
quo maius catholica, eo maius 
oecumenica est et vice versa. 
Schema aurem propositum non 
satis catholicum et hac de causa 

Aunque el esquema «De 
ecclesia» recientemente pro­
puesto parece ser mejor que 
los cuatro esquemas teológicos 
contenidos en el primer tomo, 
debe considerarse aún bastante 
insuficiente. Es preciso realizar 
todavia mucho trabajo para que 
llegue a ser aceptable y digno del 
concilio. Hay que tener siempre 
presente que este esquema es el 
fundamento dogmático sobre el 
cual hade apoyarselaconstitución 
sobre la unidad de los cristianos. 
La Iglesia católica no tiene dos 
doctrinas sobre la Iglesia, una 
para sí y otra para otros, sino que 
la doctrina acerca de la Iglesia 
debe ser elaborada ya de tal modo 
que sea verdaderamente católica 
y verdaderamente ecuménica, lo 
que, según el origen delas palabras 
y según la verdad de las cosas, 
es una y la misma cosa. Cuanto 
más católica es la doctrina, más 

non satis oecumenicum mihi ecuménica es, y viceversa. Sin 
apparet. embargo, el esquema propuesto 

l 
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Primo secundum modum 
loquendi: Lingua utitur satis 
iuridica, quae magis manualibus 
theologorum quam Sacra scrip­
tura et sanctis Patribus nutritur. 

Maius autem detrimentum, 

de quo secundo loquendum, 
quod enim modus cogitandi 
primario iuridicus videtur et 
insuper vera catholicitate eget, 
inquantum solummodo exiguae 
partes traditionis catholicae 
respiciuntur et numquam to­
tum, quod in traditione catho­
lica contentum est, adhibetur. 
Respicitur enim fere exclusive 
traditio Latina, reclusa vene­
rabili traditione Graeca primi 
millennii christiani, sed etiam 
ex traditione Latina fere exclu­
sive traditio ultimi solummodo 
saeculi adhibetur. Liceat mihi 
aliqua exempla date: In notis 
ad caput IV (de episcopis re­
sidentialibus), quae plusquam 
sex paginas implent, solummo­
do bis Pater quidam Graecus 
allegatur, quod implet vix tres 
lineas. Allegatio patrum Latino­
mm et theologorum medii aevi 
non mulrum plus extenditur, 
ita ut fere sex paginae notarum 

no es suficientemente católico 
y, por esa razón, no me parece 
suficientemente ecuménico. 

En primer término, en lo to­
cante al modo de hablar, se utili. 
za un lenguaje bastante jurídico, 
que se nutre más de los manuales 
de teología que de la Sagrada Es­
critura y de los Santos Padres. 

En segundo término, y para 
mayor detrimento, el modo de 
pensar parece primariamente 
jurídico y carece, además, de ver· 
dadera catolicidad, en cuanto 
solamente se tiene en cuenta una 

pequeña parte de la tradición ca­
tólica y nunca se recurre a la tota­
lidad de lo contenido en ella. En 
efecto, no solo se tiene casi exclu­
sivamente en cuenta la tradición 

latina, dejando de lado la vene· 
rabie tradición griega del primer 
milenio cristiano, sino que de la 
tradición latina se emplean casi 
solamente los últimos siglos. Per­
mítaseme dar algunos ejemplos: 
en las notas al capítulo IV (sobre 
los obispos residenciales), que 
abarcan más de seis páginas, solo 
se cita dos veces a algún padre 
griego, con lo que se ocupan ape­
nas tres lineas. Tampoco las refe­
rencias a los padres latinos y a los 
teólogos medievales se extienden 
mucho más, de modo que casi 
seis páginas de notas están de-

jCUANTO MÁS CATÓLICO, MÁS ECUMÉNICO! 199 

rraditioni ultirnorum centum dicadas a la tradición de los últi-
annorum praebeantur. Nerni­
nem tamen fugit, traditionem 
ram patrurn Graecorurn quam 
patrurn Latinorum in hac re (de 
episcopis nernpe) uberrirnam 
esse. Deplorandus ergo defectus 
catholicitatis huius textus prae 
oculis est et denuo apparet, tex­
tum fieri magis oecumenicum, 
si lit rnagis catholicus, si rnagis 
toti arnplitudini aperitur, quae 
Ecclesiae catholicae propria es t. 

Aliud exernplum. In notis 
ad capitulum sextum, quod de 
laicis agit, excepta una allegatio­
ne papae Innocenti III. solum­
modo textus a Pio IX. incipien­
tes obviant. 

ltern in notis ad caput 7 
-<<De ecclesiae magisterio»­
quae tres paginas irnplent, una 
solumrnodo citatio ex traditio­
ne ante Pium IX. oritur, in qua 
nernpe Conciliurn Tridentinum 
allegatur. Eadem res est in capi­
te octavo -«De auctoritate et 
oboedientia in ecclesia»- ubi 
denuo solummodo textus a Pio 
IX. incipientes respiciuntur sal­
va una citatione Sancti Thomae. 

Et similiter in ornnibus capitulis 
res se haber, ubi sernper exiguae 
partes traditionis, novissimi so­

lummodo ternporis respiciun-

rnos cien años. Nadie ignora, sin 
embargo, que tanto la tradición 
de los padres griegos como la de 
los padres latinos es riquísima en 
esta materia (a saber, acerca de 
los obispos). Por tanto, la deplo­
rable falta de catolicidad de este 
texto está a la vista, y una vez más 
se pone de manifiesto que el tex­
to se hace más ecuménico si se 
hace más católico, si se abre más 
a toda la amplitud propia de la 
Iglesia católica. 

Otro ejemplo. En las notas 
al capítulo sexto, que trata acer­
ca de los laicos, exceptuando 
una cita del papa Inocencia III, 
solo aparecen textos de Pío IX. 

Lo mismo sucede en las no­
tas al capítulo séptimo -«De 
ecclesiae magisterio»-, que 
abarcan tres páginas: solo apa­
rece una cita de la tradición 
anterior a Pío IX, del concilio 
de Trento. Igual están las cosas 
en el capítulo octavo -«De 
auctoritate et oboedientia in 
ecclesia»-, donde, una vez 
más, solo hay textos de Pío IX 
en adelante, salvo una cita de 
santo Tomás. Y algo semejante 
sucede en todos los capítulos, 
donde siempre halla recepción 
solo una exigua parte de la tra-
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tur, quod maxime adversatur 
essentiae Ecclesiae catholicae, 
quia Catholicum per definitio­
nem id est, quod totum respicit 
et amplectitur. 

Tertio non tacendum, quod 
deplorandus hic defectus cha­
racteris vere catholici etiam in 
ipsas res, quae in schemate di­
cuntur, pessime influir. Iterum 
aliqua exempla sufficiant: Pri­
mum sit de doctrina mystici 
Corporis Christi. ~amquam 
fundamentale illud verbum 
sancti Pauli « Unus panis unum 
corpus sumus multi>> (1 Cor 
1 0,17) laudabiliter allegatur, 
tamen doctrina, sicur de facto 
explicatur, magis sociologica 
quam theologica mihi videtur. 
Nullum fere vestigium eccle­
siologiae sidictae eucharisti­
cae invenitur, quae fratribus 
orientalibus tam cara est: in 
qua hereditas Patrum fideliter 
custoditur. Eius loco institu­
tio Ecclesiae inprimis terminis 
iuridicis describitur, sicut iam 
titulus «De ecclesiae militantis 
natura>>- naturalismum et, ut ita 

dicam, iuridismum quendam 
prae se fert. 

dición, y solo de tiempos muy 
recientes, hecho que está en 
suma oposición a la esencia de la 
Iglesia católica, puesto que, por 
definición, católico es aquello 
que tiene en cuenta y abarca la 
totalidad. 

En tercer término, no se ha 
de callar que este deplorable 
defecto de carácter verdadera­
mente católico influye también 
pésimamente en el mismo con­
tenido de lo que se afirma en el 
esquema. Nuevamente, basten 
algunos ejemplos: en primer 
lugar, de la doctrina del cuerpo 
místico de Cristo. A pesar de 
que, loablemente, se cita aquella 
fundamental frase de san Pablo: 
«Porque el pan es uno, noso­
tros, siendo muchos, formamos 
un solo cuerpo>> (1 Cor 10,17), 
la doctrina, tal como se la ex­
plica de hecho, me parece más 
sociológica que teológica. No 
se encuentra casi rastro alguno 
de la eclesiología denominada 
eucarística, tan querida para los 
hermanos orientales y en la que 
se custodia fielmente la heren­
cia de los padres. En lugar de 
ello, la institución de la Iglesia 
se describe sobre todo en térmi­
nos jurídicos, del mismo modo 
como ya el título «De ecclesiae 
militantis natura» muestra un 
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Alia solummodo duo exem­
pla adducam. Primum, quod ca­
put «De Ecclesiae magisterio>> 
rotaliter solutum est a capite 
«De episcopis>>. ~ aurem 
nisi episcopi cum successore 
sancti Petri uniti et ipse Ponti­
fex Romanus sunt magisterium 
Ecclesiae? Insuper caput hoc 
fere nihil dicit de verbo Dei, 
quod cum sacramentis divinis 
duas facit columnas, quae Ec­
clesiae aedificum portant, sed in 
determinationibus iuridicis sibi 

placer. 

Ultimum exemplum: Ca­
put «De necessitate nuntiandi 
evangelium omnibus gentium>> 
praebet. Paulum de rationibus 
internis missionis Ecclesiae di­
citur, in qua missio Filü Dei ad 
homines a Patre exiens conti­
nuatur, sed longe late que de iure 
Ecclesiae tractatur, quod ius 
fidelibus luce clarius est, infide­
libus autem etiam post hanc de­
clarationem acceptabilius non 
fit. 

De multis aliis taceo, in 
primis de capitulo, quod de re-

naturalismo y, diría yo, un cierto 
juridicismo. 

Agrego solo dos ejemplos 
más. En primer lugar, el capítu­
lo «De Ecclesiae magisterio>> 
está totalmente desconectado 
del capítulo «De episcopis». 
¿ ~énes son el magisterio de la 
Iglesia sino los obispos, unidos 
con el sucesor de san Pedro, y el 
mismo romano pontífice? Ade­
más, este capítulo no dice casi 
nada sobre la palabra de Dios, 
que, junto con los divinos sacra­
mentos, forman las dos colum­
nas que sostienen el edificio de 
la Iglesia, sino que se complace 
en determinaciones jurídicas. 

Un último ejemplo ofre­
ce el capítulo «De necessitate 
nuntiandi evangelium omnibus 
gentium >>. Poco se dice aquí 
de las razones intrínsecas de la 
misión de la Iglesia, en la que se 
continúa la misión del Hijo de 
Dios que sale del Padre hacia los 
hombres, sino que se trata per 
longum et latum sobre el dere­
cho de la Iglesia [a la misión], 
un derecho que los creyentes 
tienen más claro que la luz pero 
que tampoco después de esta 
declaración se hace más acepta­
ble para los no creyentes. 

Omito mencionar muchas 
otras cosas, sobre todo del capí-
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larionibus inter Ecclesiam et 
Statum agit, quod etiam post 
emendationes iussu Commis­
sionis Centralis factas paenitus 
inacceptabile remanet. 

In omnibus unum postulan­
dum: Schema fiar magis catho­
licum, respiciat magis sanctam 
venerandamque rraditionem 
omnium saeculorum et ita fiat 
magis oecumenicum, magis 
theologicum et magis pastorale. 

tulo en que se trata de las rela­
ciones entre la Iglesia y el Esta­
do, que sigue siendo totalmente 
inaceptable también después de 
las enmiendas introducidas por 
orden de la Comisión Central. 

En síntesis, hay una exigen. 
cia que formular: que el esque­
ma se haga más católico, tenga 
más en cuenta la santa y vene­
rable tradición de todos los si­
glos y, de ese modo, se haga más 
ecuménico, más teológico y más 
pastoral. 

EL ES~EMA MEJORADO: 

UNA BUENA BASE DE TRABAJO 

[Borrador para la intervención ante la 37.• congregación 
general, del30 de septiembre de 1963, sobre el esquema 

«De ecclesia»] 

Novum «Deecclesia» sche­
ma generaliter placer, immo, 
cum gaudio nos afficit, quia vere 
emendatum est et spiritum tam 
pastoralem quam oecumenicum 
prae se fert. Stilum illum mere 
iuridicum derelinquit, quem in 
suo ordine magni rnomenti esse 
nemiuem fugit, qui tamen !u­
roen evangelii tam necessarium 
in huius temporis caligiue vide­
ri vix facere potest; item stilum 
illum mere apologeticum felici­
ter evitar. Laudandum ergo est, 
quod hic positive ex plenitudi­
ne revelationis, ex divitiis ergo 
Sacrae Scripturae et Traditionis 
omnium saeculorum myste­
rium ecclesiae declaratur. Bo­
num ergo, quod tam de populo 
Dei, quam de corpore Christi 
sicuti etiam de aliis imaginibus 
ecclesiae mysteri um indicanti­
bus satis loquitur; imprimis lau­
dandum quod neque de populo 
mere iuridice neque de corpore 
mere in sensu aliquo mystico 

El nuevo esquema «sobre 
la Iglesia» goza de aprobación 
general; más aún: nos llena de 
gozo, porque ha sido verdade­
ramente enmendado y muestra 
un espíritu tanto pastoral como 
ecuménico. Ha dejado de lado 
aquel estilo meramente jurídi­
co, cuya gran importancia en 
su propio orden nadie ignora, 
pero que difícilmente puede 
hacer visible en la oscuridad de 
este tiempo la tan necesaria luz 
del evangelio. Felizmente, evita 
también aquel estilo meramen­
te apologético. Así pues, hay 
que alabar que aquí se explique 
positivamente el misterio de la 
Iglesia a partir de la plenitud de 
la revelación y, por tanto, de las 
riquezas de la Sagrada Escritura 
y de la tradición de todos los si­
glos. Es bueno, por tanto, que se 
hable en medida suficiente tan­
to del pueblo de Dios, como del 
cuerpo de Cristo, como también 
de otras imágenes que indican el 

1 
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tractatur, sed ambo in suo sen­
su sacramentali declarantur; qui 
tam elementum visibile iuridi­
cum quam illud invisibile am­
plectitur. 

Forse iam optari posset, 
quod hic sensus sacramentalis, 
Ecclesia ergo tota concepta ut 
sacramentum Dei in terris erec­
tum, aliquo fortius enuntiaretur. 
Hoc modo intima connexio sin­
gularum imaginum pro ecclesia 
adhibitarum clarius pateret: 
~od populus hic vere populus 
Dei fit inmensa Domini corpus 
Christi edens et sic in unitatem 
Domini ingrediens; viceversa in 
sa:cramentali actione non solum 
singulis gratia exhibetur, sed po­
pulus Dei congregatur. 

Valde laudandum mihi vi­
detur, quod in ipso capite de 
Ecclesiae mysterio etiam funda­
mentum missionis Ecclesiae ad 
omnes gentes explicatur eiusque 
fraterna connexio cum antiquo 
populo Dei verbis ex sacra scrip-

misterio de la Iglesia. En primer 
lugar hay que alabar el hecho de 
que no se trata acerca del pueblo 
de forma meramente jurídica ni 
tampoco del cuerpo en algún 
sentido meramente místico~ 
sino que ambos se explican en su 
sentido sacramental, que abarca 
tanto el elemento visible jurídi­
co como el invisible. 

Tal vez podría desearse que 
se enuncie con algo más de fuer­
za este sentido sacramental, 0 

sea, la Iglesia entera concebida 
como sacramento de Dios erigi­
do en la tierra. De ese modo se 
pondría más claramente de ma­
nifiesto la íntima conexión de 
las distintas imágenes utilizadas 
para la Iglesia: que este pueblo 
se convierte verdaderamente 
en pueblo de Dios en la mesa 
del Señor al comer el cuerpo de 
Cristo y entrar así en la unidad 
del Señor; viceversa, que en la 
acción sacramental no solo se 
brinda la gracia a los individuos, 
sino que se congrega el pueblo 
de Dios. 

Muy loable me parece que 
en el mismo capítulo sobre el 
misterio de la Iglesia se desarro­
lle también el fundamento de la 
misión de la Iglesia a todos los 
pueblos y se explique la cone­
xión fraterna de la Iglesia con el 
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tura promptis post tot dissidia, 
jmmo, proh dolor! etiam culpas 
a no bis contractas declaratur. 

Sed, ut verum dicam, fun­
damentum theologicum mis­
sionum tam magni momenti 
res mihi videtur, quod optarem 
hoc adhuc uberius evolvi. Cer­
te, schema proprium habemus 
de missionibus tractans, sed 
hic iam clare appareat missio­
nem non esse aliquid praeter 
Ecclesiam seu etiam simpliciter 
in Ecclesia, sed ex intrinseca 
Ecclesiae essentia prodire, quae 
superabundantiam divinae bo­
nitatis imitans verbum Christi 
diffundit. 

Cum assensu etiam vide­
mus, quod solidum et sanum 
fundamentum vera oecumenis­
mi in schemate continetur in 
iis, quae de nexibus Ecclesiae 
cum Christianis non catholicis 
dicuntur. Vituperari quidem 
posset, verbum «membra>> hic 
omitti, quod tamen in S. Scrip­
tura adhibetur. Sed pro pace in­
ter nos hoc melius videtur, quia 
acriter theologi sibi invicem re­
pugnant, quod ambitum huius 
vocabuli attinet, in re non tali-

antiguo pueblo de Dios en pala­
bras tomadas de la Sagrada Es­
critura, y ello tras tanta división 
e incluso, digámoslo con dolor, 
culpas contraídas por nosotros. 

Pero, a decir verdad, el 
fundamento teológico de las 
misiones me parece de una im­
portancia tan grande que sería 
mi deseo que esto mismo se de­
sarrollara con mayor amplitud 
todavía. Sin duda, tenemos un 
esquema propio que trata acer­
ca de las misiones, pero ya aquí 
debería aparecer con claridad 
que la misión no es algo que esté 
fuera de la Iglesia o simplemente 
en la Iglesia, sino que surge de la 
esencia intrínseca de la Iglesia, 
que, imitando la desbordante 
bondad divina, difunde la pala­
bra de Cristo. 

Con aprobación vemos 
también que, en aquellas cosas 
que se afirman acerca de los 
nexos de la Iglesia con los cris­
tianos no católicos, el esquema 
contiene un fundamento sólido 
y sano de un verdadero ecume­
nismo. Se puede censurar que se 
omita aquí la palabra «miem­
bros>>, que, sin embargo, se 
emplea en la Sagrada Escritu­
ra. Pero, en pro de la paz entre 
nosotros, esto parece ser mejor, 
pues los teólogos mantienen 

l 
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ter dissentientes qualiter in usu 
verborum. Non ergo simus ver­
bi defensores, quippe cum sacra 
scriptma verbo illo non codem 
praecise sensu quo nos utitur et 
controversiam hanc certe non 
dirimir. 

Ut breviter dicam: Etiam 
quod de episcopis, de laicis, de 
vocatione ad sanctitatem in Ec­
clesia dicitur, generaliter placer. 
Laudandum, quod officium ut 
ministerium declaratm secun­
dum illud Domini: «~5 mag­
nus vult esse in vobis, minister 
vester sit, et qui primus vult esse 
in vobis, omnium servus sit» 
(Me 10,43). [Forse iterum hic 
conceptus officii ut ministerii 
cuius vis pastoralis et cuius fun­
damentum in verbis Domini 
tam clarum est, adhuc plus to­
tum caput perfundere posset.] 
Mirar paululum de anxietate 
quadam, ni fallar, quasi episco­
porum munere primatui Roma­
ni Pontificis detrectari posset. 
Cene, quodcumque hic dicitur 
verum est, sed aliquid plus illius 
generositatis, quam verba illa 
sancti Gregorii Magni spirant, 

acerbos enfrentamientos acer­
ca del ámbito de pertinencia de 
este vocablo, si bien el disenso 
no es tan grande en cuanto al 
contenido como en cuanto al 
uso de los términos. Asi pues, 
no seamos defensores de la pala­
bra, sobre todo porque la Sagra­
da Escritura no utiliza esta pala­
bra en el mismo sentido preciso 
que nosotros, y ciertamente no 
dirime la controversia. 

Para decirlo brevemente: 
también lo que se afirma acer­
ca de los obispos, de los laicos 
y de la vocación a la santidad 
en la Iglesia me agrada en gene­
ral. Hay que alabar que el oficio 
sea explicado como ministerio, 
según lo dicho por el Señor: 
«El que quiera ser grande entre 
vosotros, que sea vuestro servi­
dor» (Me 10,43). (Tal vez, tam­
bién aquí, el concepto de oficio 
como ministerio, cuya fuerza 
pastoral y cuyo fundamento 
está tan claro en las palabras del 
Señor, podría iropregnar todo el 
capítulo.) Me extraña un poco 
una cierta ansiedad en el senti­
do, si no me equivoco, de que el 
ministerio de los obispos pudie­
se ir en detriroento del primado 
del romano pontífice. Cierta­
mente, todo lo que aquí se dice 
es verdad, pero sería de gran 
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ex quibus aliqua concilium Vati­
canum primum allegare voluit, 
magnae utilitatis esset, in primis 
etiam ut fratres orientales sepa­
rata melius videre possent, quod 
honor episcoporum et honor 
successoris Sancti Petri sibi invi­
cem non adversantur, sed unus 
alterum confortar et confirmar. 

Etiam duo ultima capita 
bene placent; cum tam vocatio­
nem universalem ad sanctita­
tem declarent quam munera di­
fferentia, quae Spiritus Sanctus 
dat in mira varietate Corporis 
Cluisti. Desiderandum forse, 
quod plus etiam de sanctitate 
matrimonii in cuius sacramen­
tali signo exemplar unitatis 
Christi cum Ecclesia apparet, 
explicetur. 

Forsan etiam parum in hoc 
schemate mysterium illud pas­
sionis Christi apparet, qui usque 
in hanc horam in fidelibus suis 
patitur, captivus est, tormenta 
varia sustinet. Et tamen ex hac 
multiformi passione vira Christi 
profluit sicut non aliter nisi per 
crucem Ecclesia nata est. 

utilidad un poco más de la ge­
nerosidad que respiran aquellas 
palabras de san Gregario Mag­
no, algunas de las cuales ha que­
rido citar el concilio Vaticano I, 
sobre todo también para que los 
hermanos orientales separados 
pudiesen ver mejor que el honor 
de los obispos y el honor del su­
cesor de san Pedro no se oponen 
mutuamente, sino que uno for­
talece y confirma al otro. 

También me agradan los dos 
últimos capítulos, pues explican 
tanto la vocación universal a la 
santidad como los diferentes 
dones que el Espíritu Santo con­
cede en la admirable variedad 
del cuerpo de Cristo. Tal vez 
sería deseable también una ma­
yor explicación de la santidad 
del matrimonio, en cuyo signo 
sacramental se refleja el modelo 
ejemplar de la unidad de Cristo 
con la Iglesia. 

~zá, en este esquema apa­
rece también demasiado poco el 
misterio de la pasión de Cristo, 
que sigue hasta la hora presente 
sufriendo en sus fieles, está cau­
tivo, soporta múltiples tormen­
tos. No obstante, de esta mul­
tiforme pasión mana la vida de 
Cristo, del mismo modo como 
la Iglesia no nació sino a través 
de la cruz. 
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Unum adhuc est deside­
rium, quod addatur schemati 
caput quoddam de ecdesia in 
sanctis iam perfecta. Commu­
nicantes cum sanctis et impri­
mís cum Beata Virgine Maria 
missarum solemnia celebramus. 
Fratres perfecti essentialiter 
ergo ad mysterium ecdesiae per­
tinent, quae non solum in terris 
peregrinatur, sed in sanctis iam 
gaudio Domini fruitur. Hic 
etiam optimus locus doctrinae 
de sancta virgine et matre mihi 
esse videtur. 

Ut ad finem veniam: No­
vum schema sicuti verum pro­
gressum ad finem Concilii feli­
citer adipiscendum grato animo 
accipimus. Q0a hic culmen 

, nostri laboris est et omnia alia 
adhuc dicenda ab hoc schemate 
aliquo modo dependent, nilla­
boris nobis nimium sit, ut opti­
mum inveniamus et hominibus 
inserviamus, quibus praecones 
Evangelii, boni nuntii Dei, pasi­

tos nos agnoscimus. 

Un deseo más me queda to­
davía: que se agregue al esquema 
algún capítulo sobre la Iglesia ya 
perfecta en los santos. Celebra­
mos las solemnidades de la misa 
en comunión con los santos, en 
primer lugar con la Santísima 
Virgen Maria. Los hermanos 
que han alcanzado la perfección 
pertenecen de manera esencial 
al misterio de la Iglesia, que no 
solo peregrina en la tierra, sino 
que en los santos disfruta ya del 
gozo del Señor. Este me parece 
también el mejor lugar para la 
doctrina de la santa Virgen y 
Madre. 

Para terminar: con ánimo 
agradecido recibo el nuevo es­
quema como un verdadero pro­
greso en orden a alcanzar feliz­
mente el fin del concilio. Esta 
es, en efecto, la culminación de 
nuestro trabajo, y todo lo demás 
que hay que decir aún depende 
de alguna manera de este esque­
ma. Ningún esfuerzo debería 
parecernos excesivo para opti­
mizarlo y prestar un servicio a 
los hombres, sabiéndonos ins· 
tituidos como pregoneros del 
Evangelio, de la buena nueva de 
Dios. 

LA COLEGIALIDAD DE LOS OBISPOS: 

UNA DOCTRINA TRADICIONAL 

[Borrador para la intervención ante la 47.a congregación 
general, dell4 de octubre de 1963, sobre el esquema 

«De ecdesia»] 

Liceat mihi adhuc aliqua 
verba de quaestione collegialita­
tis in ecclesia dicere, praesertim 
de modo, quo in antiqua tradi­
tione haec veritas contenta est. 

l. De methodo cognitionis. 

Verum est conceptum colle­
gii in sensu iuridico stricte de­
terminato in traditione Patrum 
non inveniri. ~i vera conclu­
deret, collegium episcoporum 
ergo non extitisse omnino fal­
sam methodum inquisitionis 
ad cognoscendam traditionem 
applicaret. Hoc modo etiam 
primatus iurisdictionis Romani 
Pontificis, quamvis certissima 
veritas fidei nostrae, cognosci 
nequit. Etiam hic primatus in 
saeculis prioribus non se ma­
nifestavit sensu iuridico postea 
explicite determinato. Sed nullo 
modo licet, diversas methodos 
ad cognoscendum primatum 

Permítaseme decir todavía 
algunas palabras acerca de la cues­
tión de la colegialidad en la Igle­
sia, sobre todo acerca del modo en 
que esta verdad está contenida en 
la tradición antigua. 

l. El método de conoci­
miento. 

Es verdad que el concepto 
de colegio en un estricto senti­
do jurídico no se encuentra en 
la tradición de los padres. Pero 
quien de esto concluyera que 
el Colegio Episcopal no existió 
en absoluto estaría aplicando 
un método de investigación 
completamente erróneo. De ese 
modo, tampoco puede conocer­
se el primado jurisdiccional del 
romano pontífice, aunque sea 
una verdad certísima de nuestra 
fe. Tampoco el primado se ma­
nifestó en los primeros siglos en 
el sentido jurídico que después 
se determinó explícitamente. 
Pero de ninguna manera deben 
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Romani Pontificis et collegiali­
tatem episcoporum adhibere. 

His praesuppositis ei, qui 
historiam Ecclesiae antiquae 
sincere perquirir, collegialitas 
episcoporum non mimus clare 
apparet quam primatus Romani 
Pontificis, sicuti duo dementa, 
quae semper ad vitam ecclesiae 
pertinent. 

2. Breviter hoc etiam positi­
ve declarare iuvabit. 

Tata Ecclesia ex multis ec­
clesiis localibus, sicuri iam in 
Sacra Scriptura apparet, aedi­
ficata erar quae in verbo et cor­
pore Domini communicabant. 
Sicuti una et unica Ecclesia 
Christi ex multis ecclesiis invi­
cem communicantibus sub Ro­
mano Pontífice aedificabatur, 
ita etiam «Episcoporum mul­
torum concordi numerositate 
unus Episcopatus copulatus » 

erar, ut verbis Sancti Cypriani 
urar (Ep 55,24, 2). Iterum dicit 
Cyprianus: «Episcopatus unus 
est, cuius a singulis in solidum 
pars tenetur >> (De catholicae 
ecclesiae unitate 5,2). Et sanc­
tus Ignatius, proximus tempo­
ri apostolorum existens dicit, 

aplicarse métodos distintos para 
conocer el primado del romano 
pontífice y el Colegio Episcopal. 

Con estos presupuestos, a 
quien investigue lealmente la 
historia de la Iglesia antígua la 
colegialidad de los obispos no 
se le presentará con menos clari­
dad que el primado del romano 
pontífice, sino como dos ele­
mentos que pertenecen siempre 
a la vida de la Iglesia. 

2. Será de ayuda explicar 
esto brevemente también de 
forma positiva. 

Como ya se pone de mani­
fiesto en la Sagrada Escritura, 
toda la Iglesia estaba edificada a 
partir de numerosas iglesias loca­
les que estaban en comunión en 
la palabra y en el cuerpo del Se­
ñor. Así como la Iglesia de Cristo 
una y única se edificaba a partir 
de muchas iglesias en mutua co­
munión bajo el romano pontí­
fice, así también el episcopado 
era «uno, unido en la concorde 
pluralidad de un gran número de 
obispos>>, para utilizar las pala­
bras de san Cipriano (Ep S 5, 24, 
2). Y dice otra vez san Cipriano: 
«El episcopado es uno, del cual 
cada uno participa en solidaridad 
con los demás>> (De catholicae 
ecclesiae unitate, 5,2). Y san Ig-
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quod Christus sententia Patris 
est, episcopi per tractus terrae 
constituti, in sententia Christi 
sunt (IgnEph 3,2). 

De cerero iam ipsum fac­
cum epistolarum Sancti Ignatii 
vinculum collegialitatis expri­
mir, quod singulos episcopos in 
unum episcopatum colligavit. 
Idem de epistolis Sancti Poly­
carpi, Sancti Dionysii et de aliis 
epistolis saeculi secundi dicen­
dum. Ex qua patet, quod com­
munio episcoporum multorum 
pignus fuit et veritatis et unita­
tis conservandae. Ex hoc prae­
cise est principale elementum 
collegialitatis, in quo dementa 
iuridica fundantur. In hoc sensu 
etiam verbum collegii in scrip­
tis patrum expresse invenitur, 
ex. gr. in scriptis Sancti Optati 
Milevitani, praeclarissimi im­
pugnatoris schismatis Donatis­
tarum (Contra Parmen. Donat. 
1,4; cf. 7,6 etc.). 

Haec collegialitas insuper 
diversis modis etiam iuridice 
exercebatur. Via ordinaria ad 
unitatem in Ecclesia efl'icien­
dam et conservandam erant 
litterae sic dictae communicato­
riae, quas episcopi sibi invicem 

nado, que se encuentra cerca del 
tiempo de los apóstoles, dice que 
Cristo es el sentir del Padre, y los 
obispos, constituidos por todas 
las regiones de la tierra, están en 
el sentir de Cristo (IgnEph 3,2). 

Por lo demás, ya el mismo 
hecho expuesto en las cartas de 
san Ignacio expresa el vínculo 
de la colegialidad que unía a los 
diferentes obispos en un único 
episcopado. Lo mismo hay que 
decir de las cartas de san Poli­
carpo, de san Dionisia y de otras 
cartas del siglo JI. Esto pone de 
manifiesto que la comunión de 
muchos obispos era una prenda 
de verdad y de preservación la 
unidad. Este es, precisamente, 
el elemento principal de la cole­
gialidad, en el que se fundan los 
elementos jurídicos. En este sen­
tido se encuentra expresada tam­
bién la palabra «colegio>> en los 
escritos de los Padres, por ejem­
plo en los de san Optara de Mi­
leve, preclaro luchador contra el 
cisma de los donatistas (Contra 
Parmen. Donat. I, 4; cf. 7,6 etc.). 

Además, esta colegialidad se 
ejercía también jurídicamente 
de diversos modos. La vía or­
dinaria para forjar y conservar 
la unidad en la Iglesia eran las 
denominadas «cartas de comu­
nión>> que los obispos se daban 

l 
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dederunt et quibus singulae ec­
clesiae sibi invicem conglutina­
bantur. Episcopi singuli quaes­
tiones gravioris momenti nullo 
alio modo nisi via collegiali in 
synodis provincialibus decisas 
habere voluerunt. Ex hoc fun­
damento etiam Concilia oecu­
menica procreverunt. 

3. De explicatione verita­
tum in Ecclesia. 

Alia observatio adhuc ad­
icienda est. Veritates fidei nos­
trae non omnes subito in sua 
plena claritate apparent, sicuti 
patet de assumptione BMV 
vel etiam de infallibilitate et de 
primatu iurisdictionis Summi 
Pontificis, qui non prius quam 
in Concilio Vaticano I in sua 
explicita claritate definitus est. 
Iterum dico, secundum histo­
ricam veritatem principium 
collegialitatis in primis saecu­
lis non minus clare apparuisse 
quam veritatem nobis omnibus 
carissimam Primatus Summi 
Pontificis. Nihil ergo prohibet, 
quominus haec veritas essen­
tialiter ad structuram Ecclesiae 
pertinens hoc in Concilio m 
plenam lucem ponatur. 

mutuamente y por las que las 
diferentes Iglesias se aglutina­
ban. Los diferentes obispos no 
querían que las cuestiones par­
ticulares de importancia mayor 
se decidieran de otro modo que 
por la vía colegial en sínodos 
provinciales. A partir de este 
fundamento surgieron también 
los concilios ecuménicos. 

3. El desarrollo de las verda­
des en la Iglesia. 

Hay todavía otra observa­
ción que agregar. Las verdades 
de nuestra fe no aparecen todas 
de forma inmediata en su ple­
na claridad, como se pone de 
manifiesto en la asunción de la 
Santísima Virgen María o en la 
infalibilidad y el primado juris­
diccional del sumo pontífice, 
que no se definió en su explícita 
claridad antes del concilio Va­
ticano II. Digo, pues, una vez 
más, que, según la verdad histó­
rica, el principio de la colegiali­
dad no apareció en los primeros 
siglos con una claridad menor 
que la verdad del primado del 
sumo pontífice, carísima para 
nosotros. Por tanto, nada prohí­
be que esta verdad, que pertene­
ce esencialmente a la estructura 
de la Iglesia, sea expuesta a plena 
luz en este concilio. 

FORTALECER EL COLEGIO EPISCOPAL 

[Borrador para la intervención ante la 63.a congregación 
general, del S de noviembre de 1963, sobre el esquema 

«De ecclesia»] 

Ad emendationem capitis I 
nostri schematis quattuor pro­

ponere velim. 

l. Sententiae eorum ad­
haereo, qui postulant, primum 
capitulum praemittendum esse 
de collegialitate episcoporum 
quique aliquod organum huius 
collegialitatis quasi senatum 
Ecclesiae desiderant. ~od ad 
principium collegialitatis atti­
net, libenter concedo, vota de 
hac re iam facta solummodo in­
formativa neque decisiva fuisse. 
Sed quaero, utrum haec infor­
mado nihil sit? ~asi unanimis 
consensus parrum conciliarium 
circa materiam hanc apparuit 
qui viam monstrat laboris fu­
turi. ~a de causa miror de his, 
quae Eminentissimus Cardi­
nalis Browne hac de re in aula 
dixit. Commissionum non est, 
iudicium novum ex sua aucto­
ritate proferre, quasi veritatem 
sibi propriam haberent, quae 
aliis non pateret, sed commis-

Para enmienda del capítulo 
I de nuestro esquema quiero ha­
cer cuatro propuestas. 

l. Me adhiero a la opinión 
de aquellos que requieren que 
se anteponga un primer capítu­
lo acerca de la colegialidad de 
los obispos y que desean algún 
órgano de esta colegialidad a 
modo de senado de la Iglesia. En 
lo tocante al principio de la cole­
gialidad, admito de buen grado 
que los votos ya emitidos eran de 
carácter solo informativo, y no 
decisivo. Pero pregunto: ¿esta 
información no supone nada? 
Se ha manifestado un consenso 
casi unánime de los padres con­
ciliares acerca de esta materia, un 
consenso que muestra el camino 
del trabajo futuro. Por tal razón 
me admiro de lo dicho al respec­
to en el aula por el eminentísimo 
cardenal Browne. No es tarea de 
las comisiones emitir un nuevo 
juicio a partir de su autoridad, 
como si poseyeran una verdad 
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sionum est, voluntatem con­
gregationum generalium explo­
rare et exsequi nihilque aliud, 
Alioquin labor earum a conci­
lio reicietur, cuius instrumenta 
sunt. His perpensis principium 
collegialitatis satis firmum mihi 
iam videtur et dignum, ut fun­
damenturn theologicum huius 
schematis fiar. 

2. Assentior propositioni 
eorum, qui loco appendicis l.", 
i. e. indicis facultatum, quae 
episcopis dantur, locutio fiar de 
his rebus, quas Sancta Sedes seu 
competens auctoritas Ecdesiae 
orientalis sibi reservare vult, 
quia non facultas, sed reservatio 
in obliquo est. 

Appendix autem secunda 
substantialiter in texrum sche­
matis inseratur, quia alioquin 
eius principia tam generalia re­
manent, ut omnia et nihil ex eis 

de facto promi possit. Ex rebus 
in hac appendice tractatis im­
primís gravis momenti mihi vi­
detur, quod renovatio in modo 
procedendi oprimo iure hic pos­
rulara ad omnes congregationes, 

propia que no se manifestara a 
otros, sino que lo suyo es averi­
guar la voluntad de las congre­
gaciones generales y seguirla, 
y nada más. De otro modo, su 
trabajo será rechazado por el 
concilio, del cual aquellas son 
instrumento. Considerando es­
tas cosas me parece que el prin­
cipio de la colegialidad está ya 
suficientemente firme y merece 
poder pasar a ser el fundamento 
teológico de este esquema. 

2. Doy mi asentimiento a la 
propuesta de que, en lugar del 
primer apéndice, en el que se 
trata de la lista de las facultades 
que se conceden a los obispos, 
se hable de aquellas cosas que la 
Santa Sede o la autoridad com­
petente de la Iglesia oriental 
quiere reservarse, porque lo de­
rivado no es la facultad, sino la 
reserva. 

El segundo apéndice debe 
insertarse, en lo sustancial, en 
el texto del esquema, porque, 
de otro modo, sus principios 
permanecen en un nivel tan 
general que, de hecho, puede 
extraerse de ellos todo y nada. 
De entre los asuntos tratados en 
este apéndice me parece de gran 
importancia sobre todo que la 
renovación en el modo de pro-
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etiam ad Sanctum Offi­
extendatur, cuius modus 
in casibus nostris tempa-

nan iam congruit, irnmo 
detrimento et apud 

i;ac:atholl,:os calumniae es t. 

3. Alia propositio, quae ad 
renovandas relationes inter Cu­
riam Romanam et collegium 
episcoporum spectat, simul ad 
caput secundum schematis per­
tinet et forsitan fundamentum 
aliquod praebere possit ad pa­
cificam compositionem in hoc 
capitulo assequendam. 

Mihi videtur, quod nu­
merus episcoporum in Curia 
Romana degentium multo mi­
nuendus esset. Nema episcopus 
ordinetur solummodo, ut eius 
persona seu eius munus hono­

retur. Episcopatus ipse munus 
est, non honor et splendor alii 
muneri addendus. Si quis ordi­
natur episcopus, ordinetur ut 
sir episcopus neque aliud quid­
quam. Difficile non erit eis, qui 
munera gravia adimplent, alias 
honores dare. 

Addendum, quod etiam 
ordo sacri presbyreratus non 

ceder, que aquí se exige con toda 
razón, se extienda a todas las 
congregaciones, por tanto tam­
bién al Santo Oficio, cuya mo­
dalidad en muchos casos ya no 
corresponde a nuestro tiempo y, 
más aún, redunda en detrimen­
to de la Iglesia y en calumnias 
entre los no católicos. 

3. Otra propuesta que tie­
ne que ver con la renovación 
de las relaciones entre la Curia 
Romana y el Colegio Episcopal 
pertenece al mismo tiempo al 
capítulo segundo del esquema y, 
tal vez, podría ofrecer una cierta 
base para lograr un acuerdo pa­
cífico en este capítulo. 

Me parece que el numero de 
obispos que se encuentran en la 
Curia Romana debería reducir­
se en gran medida. ~e ningún 
obispo sea ordenado solamen­
te para honrar su persona o su 
oficio. El episcopado en si mis­
mo es un oficio, no un honor y 
esplendor que se añade a otro 
oficio. Si alguien es ordenado 
obispo, que lo sea para que sea 
obispo y para ninguna otra cosa. 
No será difícil conceder otros 
honores a quienes desempeñan 
oficios importantes. 

Cabe agregar que también el 
orden del sagrado presbiterado 
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datur, ut honorificetur aliquis, 
sed ad curam gregis Domini, 
sicut in canone 6 Concilii Chal­
cedonensis explicite habetur. 
Mihi persuasurn est, pro multis 
ofliciis in Curia Romana adim­
plendis ordinem sacrum ne­
cessarium non esse, immo vera 
sensui sacri ordinis contrarie, si 
omnibus quamvis oprime labo­
rantibus exhibetur. In schemate 
de Ecclesia non solurn de epis­
copis, sed etiam de laicis trac­
tavimus. Etiam hoc nunc adhi­
bendum est. Mihi videtur, quod 
multa oflicia in Curia Romana 
sunt, quae a laicis adimplere 
possent. Propone igitur, quod 
statuatur, non solum numerum 
episcoporum, sed etiam nume­
rum presbyterorurn in Curia 
Romana laborantium minuen­
durn laicosque admittendos esse 
ineam. 

4. Sicut Sua Beatitudo 
Maximus IV iam splendide di­
xit, Curia Romana specialiter 
etiam in servitium Ecclesiae lo­
catis Romanae adest. Ecclesia 
urbis Romae primis temporibus 
exemplar erat omnibus aliis Ec­
clesiis in sua fide, sua caritate, 

no se da para honrar a 41gule!L' 
sino para la atención del 

del Señor, como ex¡JIÍ<:ita.m,~nte 
se dice en el canon 6 del 

W><CJ.tl() 

de Calcedonia. Estoy cor•ver¡cf_ 
do de que para la realización 
muchos oficios de la Cutia 
mana no es necesario el orden 
sagrado, y más aún: de que 
en contra del verdadero setlticlo . 
del orden sagrado si se le confie­
re a todos, por óptimo que sea 
su trabajo. En el esquema sobre 
la Iglesia no solo hemos trata­
do acerca de los obispos, sino 
además de los laicos. También 
esto debe adoptarse ahora. Me 
parece que hay muchos oficios 
en la Curia Romana que pueden 
ser desempeñados por laicos. 
Por tanto, propongo que se es­
tablezca que se debe disminuir 
no solo el número de obispos, 
sino también el número de pres­
bíteros que trabajan en la Curia 
Romana, y que se admita en ella 
a laicos. 

4. Como ya dijera espléndi­
damente su beatitud Máximo 
IV, la Curia Romana está tam­
bién especialmente al servicio 
de la Iglesia local. La Iglesia de 
la ciudad de Roma de los pri· 
meros tiempos era un modelo 
para todas las Iglesias en su fe, 
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disciplina. Et hoc exem­
non paulum ad eflicacita-

primatus Episcopi Romani 
Cum omni reverentia 
utrum dioecesis Roma­
hodie toti Ecclesiae tali :•"""'·" 

exemplum sit. Non mini-
munus Curiae Romanae 

videtur esse, quod dioece-
Romanam exemplum faciat 

·.onlflillffi ecclesiarum; hoc etiam 
maxime efficacitati eius 

.set·vnu .. proderit. Etiam hoc mu-
pastorale Curiae Romanae, 

speciali modo episcopos 
presbyteros in ea degentes 

premit, in nostro schemate se­
cundum meam sententiam de­
darandum est. 

su caridad y su disciplina. Y no 
es poco lo que este ejemplo con­
tribuye a la eficacia del primado 
del obispo de Roma. Con todo 
respeto pregunto si la diócesis 
de Roma es también hoy de ese 
modo un ejemplo para toda la 
Iglesia. Según mi parecer, no se­
ría una tarea menor que la Curia 
Romana hiciese de la diócesis de 
Roma un ejemplo para todas las 
Iglesias. También hoy sería esto 
sumamente provechoso para 
la eficacia de su servicio. En mi 
opinión, en nuestro esquema 
debe mencionarse también esta 
tarea pastoral de la Curia Roma­
na, que pesa de manera especial 
sobre los obispos y presbíteros 
que actúan en ella. 



jEL CAPÍTULO SOBRE EL TEMA 

«DEJUDAEIS>> DEBE CONSERVARSE! 

[Borrador para una intervención acerca del esquema 
«De oecumenismo>> 

(capítulo 4), segunda sesión, 1963] 

Nolo repetere omnia, quae 
iam in laudem huius schema­
tis dicta sunt, quod etiam mihi 
bene placer, sed solummodo 
ad eam unam quaestionem ca­
pitis quarti, de quo haud parva 
discordia adesse videtur, sen­
tentiam meam proponere volo. 
Mihi videtur, etiam capitulum 
quartum pleno iure ad hoc sche­
ma pertinere neque dici posse, 
si de vetere populo Dei locutio 
sit, etiam de omnibus aliis reli­
gionibus necessario aliquid di­
cendum esse. Neminem fugere 
potest, ínter relationem Eccle­
siae ad religionem Veteris Tes­
tamenti et ad cereras religiones 
magnam esse differentiam. Bre­
viter dico causas. 

l. Communem habemus 
Sacram Scripturam Veteris Tes­
tamenti. Libros, qui Israel sancti 
sunt, etiam nos a Deo inspiraros 
credimus et veneramur. Sacra 

No quiero repetir todo lo 
que ya se ha dicho en alabanza 
de este esquema, que también a 
mi me complace, sino solamen­
te exponer mi opinión acerca 
de una pregunta del capitulo 
cuarto sobre la que parece ha­
ber no poco disenso. Me parece 
que también el capitulo cuarto 
puede pertenecer con pleno de­
recho a este esquema, y que no 
puede decirse que, si se habla 
del antiguo pueblo de Dios, sea 
necesario decir también algo de 
todas las demás religiones. Na­
die puede ignorar que existe una 
gran diferencia entre la relación 
de la Iglesia con la religión del 
Antiguo Testamento y la que 
aquella tiene con las demás re­
ligiones. Menciono brevemente 
las causas. 

l. Tenemos en común la 
Sagrada Escritura del Antiguo 
Testamento. También nosotros 
creemos que los libros que son 
santos para Israel son inspira-
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historia Israel etiam nostrae sa­
hisroria est. 

2. Complantati cum Chris­
ro, in ipso sumus filii Abrahae 
(cf. Rom 4,12) et novus Israel, 
qui remanet frater spiritualis 
illius Israel, cuius patres etiam 
nostri patres secundum spiri­

tum sunt. 

3. Praeter has rationes stric­
te theologicas, propter quas 
mihi decens, immo necessarium 
videtur, in hoc schemate loqui 
de antiquo populo Dei, alia 
ratio ex historia ecclesiastica 
patet. Historia Ecclesiae et Sy­
nagogae, ut ita dicam, valde in­
ter se complexae sunt. Historia 
autem Synagogae, i.e. Israel post 
eversionem Ierusalem historia 
passionum est, quam nema sine 
commotione et dolare animi 
legere potest, quía, proh dolor!, 
plena est culpis christianorum, 
sicuti ex. gr. in inquisitionibus 
doctissimi viri P. Browe SJ de 
persecutionibus Iudaeorum in 
medio aevo legendum est. 

Ut ad nostra tempora ve­
niam: certe, fraudulentum et 

dos, y los veneramos. La histo­
ria sagrada de Israel es también 
nuestra historia de salvación. 

2. Hemos sido injertados 
en Cristo, en él somos hijos de 
Abrahán (cf. Rom4,12) y el nue­
vo Israel, que sigue siendo her­
mano espiritual de aquel Israel 
cuyos padres son también nues­
tros padres según el espíritu. 

3. Aparte de estas razones 
estrictamente teológicas, por las 
que me parece apropiado y has­
ta necesario que en este esque­
ma se hable del antiguo pueblo 
de Dios, hay otra razón que se 
hace evidente a partir de la his­
toria de la Iglesia. La historia de 
la Iglesia y la de la Sinagoga, por 
así decirlo, están Íntimamente 
entrelazadas entre sí. Pero la his­
toria de la Sinagoga, es decir, de 
Israel después de la destrucción 
de Jerusalén, es una historia de 
sufrimientos que nadie puede 
leer sin conmoción y dolor, por­
que, lamentablemente, está llena 
de culpas de los cristianos, como 
puede leerse, por ejemplo, en las 
investigaciones del destacado 
estudioso P. Browe, SJ, acerca de 
las persecuciones de judíos en la 
Edad Media. 

Pasando a nuestro tiempo: 
ha sido sin duda un fraude y una 
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mendax erar, si impii homines 
nostrae gentis Germanicae in 
suis crudelitatibus contra gen­
tero Iudaicam etiam de eius dei­
cidio simulara pietate interdum 
loqui ausi sunt; Ecclesia Dei 
nullam in his partero habuit, 
immo Iudaeos tueri conata est, 
inquantum potuit. Tamen men­
tes simplicium hominum chris­
tianorum interdum obnubilatae 
sunt, quibus non satis declara­
tum erat, culpam deicidii nullo 
modo toti populo Israel, ne­
que praeterito, neque hodier­
no imponi posse neque satis 
comprehenderunt, Chrisrum 
numquam cum persecutoribus 
esse, sed cum iis, qui persecutio­
nem patiuntur. 

4. Bene comprehendo et 
aestimo dif!icultates fratrum 
nostrorum orientalium. Sed 
Ecclesia, quae iussa est praedi­
care veritatem «opportune et 
importune» secundum meam 
sententiam de hac in hac hora 
sine culpa silere nequit. 

~apropter censeo, caput 
quarrum in schemate retinen­
duro esse. 

mentira que hombres impíos de 
nuestro pueblo alemán, en sus 
crueldades contra el pueblo ju­
dío, hayan osado hablar a veces 
con fingida piedad, del deici: 
dio por él cometido. La Iglesia 
de Dios no tiene participación 
alguna en ello, más aún: en la 
medida en que pudo, la Iglesia 
intentó proteger a los judíos. No 
obstante, la mente de los cristia­
nos simples se vio a veces obnu­
bilada: no se les había explicado 
suficientemente que la culpa del 
deicidio no podía imputarse en 
modo alguno al pueblo de Israel 
en su totalidad, ni al del pasado 
ni al del presente, y que Cristo 
nunca está del lado de los per­
seguidores, sino del de aquellos 
que sufren persecución. 

4. Comprendo bien y valoro 
las dificultades de nuestros her­
manos orientales. Pero, según 
mi opinión, en este momento, la 
Iglesia, a la que se ha mandado 
predicar la verdad «a tiempo y a 
destiempo», no puede callar sin 
culpa al respecto. 

Por ese motivo considero 
que hay que conservar el capítu­
lo cuarto del esquema. 

UNA DECLARACIÓN PROPIA, SÍ, PERO ¡REGRESANDO 

A LA REDACCIÓN ANTERIOR! 

[Borrador para la intervención ante la 89.a congregación 
general, del28 de septiembre de 1964, sobre 

la Declaración «De judaeis et non christianis>>] 

~od caput «De Iudaeis et 
non christianis >> nunc ut decla­
rado extra cap ita Constitutionis 
de Oecumenisrno proponitur, 
mihi placet, quía Oecumenis­
mus sensu stricto solummodo 
relationem christianorum sepa­
ratorum inter se respicit. Etiam 
ampliatio textus de non christia­
nis placet qui in priore schemate 
nimis tenuis et brevis videbatur. 

~od autem ipsum texrum 
attinet, aliquae emendationes 
mihi necessariae videntur. 

l. ~oad textum de Iudaeis 
optandum mihi videtur, ut red­
eatur ad pristinum textum in 
secunda periodo huius Concilii 
propositum. ln nostro praesenti 
textu duas plorabiles !acunas in­
venia. 

a) Sine causa, inquantum 
video, in hac nova redactione 
pulcherrimi illi textus Epistolae 
ad Ephesios omittuntur, qui de 

El hecho de que se propon­
ga ahora el capítulo «De Ju­
daeis et non christianis» como 
declaración propia fuera de los 
capítulos de la Constitución 
sobre el Ecumenismo resulta de 
mi agrado, pues el ecumenismo 
en sentido estricto solo se refiere 
a la relación de los cristianos 
separados entre sí. También me 
agrada la ampliación del texto 
sobre los no cristianos, que en 
el esquema anterior parecía 
demasiado pobre y breve. 

En lo tocante al mismo tex­
to, me parecen necesarias algu­
nas enmiendas. 

l. Con respecto al texto 
sobre los judíos me parece de­
seable que se regrese al texto 
anterior propuesto en el segun­
do período de este concilio. En 
el presente texto encuentro dos 
deplorables lagunas. 

a) A mi modo de ver, en esta 
nueva redacción se omiten sin 
motivo aquellos hermosísimos 
textos de la carta a los Efesios que 
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reconciliatione gentium et Iu­
daeorum in corpore crucifixo 
Domini nostri Iesu Christi lo­
quuntur, qui murum inimidtiae 

destruxit, qui est pax nostra, in 
qua uniuntur, qui de longe et 
qui de propinquo sunt ( cf Eph 
2,14-17), i. e. gentes et Iudaei. 
Nescio, cur admirabilis haec 
theologia nullo verbo iam tan­
gitur, secundum quam myste­
rium Dei, saeculis absconditum 
nunc autem revelatum, unitas 
gentium et Iudaeorum in uno 
corpore Christi est, cuius crux 
et mors, quamvis ex culpa ho­
minum procedens, tamen non 
accusat homines, sed eos salvat: 

sanguis melius clamans quam 
Abe!, non ultionem, sed recon­
ciliationem clamans. 

b) Altera 
textus in hoc 
solummodo 

omissio novi 
COnSlStlt, quod 

dicitur, Iudaeis 
nostrorum temporum culpam 
passionis Christi imputari non 
posse. Hoc etiam sine Concilio 
luce clarius est. Vere necessa­
rium autem est dicere ( sicut in 
rextu vetere liebat) etiam po­
pulum tune viventem non to­
tum Christi mortero adduxisse, 
quod ex evangeliis et ex Actibus 
Apostolorum sine uno dubio 
patet. 

hablan de la reconciliación 
gentiles y judíos en el cuerpo cru. 
cificado de nuestro Seiíor Jesu­
cristo, que ha derribado el rnuru 
de enemistad y es nuestra paz, 
en la que se unen los que estaban 
lejos y los que estaban cerca (cf. 
Ef2,14-17), es decir, los gentiles 
y los judíos. No sé por qué no se 
menciona ya ni una sola palabra 
de esta admirable teología, según 
la cual el misterio de Dios, escon­
dido durante siglos pero abora 
revelado, es la unidad de los gen­
tiles y de los judíos en el único 
cuerpo de Cristo, cuya cruz y 
muerte, aunque procede de la 
culpa de los hombres, no acusa 
a los hombres, sino que los salva: 
la sangre que habla mejor que la 
de Abe! no clama venganza, sino 
reconciliación. 

b) Otra omisión del nuevo 
texto consiste en que se limita a 
afirmar que no se puede imputar 
la culpa de la pasión de Cristo 
a los judíos de nuestro tiempo. 
Esto está muy claro también 
sin el concilio. Pero lo que ver­
daderamente se hace necesario 
decir (como se hacía en el texto 
anterior) es que tampoco el pue­
blo que vivía entonces ocasionó 
como conjunto la muerte de 
Cristo, cosa que se hace patente 
sin duda alguna a partir de los 
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2. Ad nr. 33lin. 18 s. propa­
no, ne locutio liar de opinioni­
bus et doctrinis quae «quamvis 
a nostris in multis discrepent», 
sedmelius dicatur «quae quam­
vis imperfecte et non sine 
erroribus humanis admixtis ta­
roen ... » etc. Secus enim videtur 

inter lidem Christi et religiones 
diversas solummodo differentia 
opinionum et doctrinarum exi­
stere, quod certe verum non est. 

3. In ultimo numero ex­
pressio minus felix est, si dici­
tur S. Synodum praescribere 
ut christiani inimicos diligant. 
Hoc iam ab ipso Domino prae, 
scriptum est, S. Synodus autem 
solumrnodo in mentem revocar 

et iterum inculcar hoc Domini 
praeceptum. 

Summarium: Muratio capi­
tis de Iudaeis in declarationem 
placer. 

Q!:_oad textum ipsum de Iu­
daeis restitutio prioris redactio­
nis commendatur. 

Pro nr. 33 et 34 aliquae for­
mulae cautiores proponuntur. 

Evangelios y de los Hechos de los 
apóstoles. 

2. A propósito del n. 33, 
línea 18s, propongo que no se 
hable de opiniones y doctrinas 
que, «aunque en muchas co­
sas discrepen de las nuestras», 
sino, mejor: «que, aunque im­
perfectamente y no sin mezcla 
de errores humanos ... >> etc. De 
otro modo, entre la fe en Cristo 
y las díversas religiones solo 
parece haber una diferencia de 
opiniones y doctrinas, lo cual 
ciertamente no es verdad. 

3. Resulta una expresión 
poco feliz que en el último nú­
mero se afirme que el sagrado 
sínodo prescribe que los cristia­
nos amen a los enemigos. Esto 
ya ha sido prescrito por el Seiíor 
mismo, y el sagrado sínodo no 
hace más que traer nuevamente 

a la mente e inculcar de nuevo 
este precepto del Seiíor. 

En resumen: el cambio del 
capítulo sobre los judíos a una 
declaración es de mi agrado. 

En lo tocante al texto mis­
mo sobre los judíos, recomiendo 
restituir la redacción anterior. 

Para los n.33 y 34 propongo 
algunas formulaciones más cui­
dadosas. 



EL VERDADERO «PROGRESO>>, INCREMENTO 

DE LA FE, LA ESPERANZA Y LA CARIDAD 

[Borrador para la intervención ante la 11 O.• congregación 
general, del27 de octubre de 1964, 

sobre el esquema XIII] 

In secundo et tertio capi­
te nostri schematis sine dubio 
multa bona et utilia dicuntur. 
Attamen desideria haud parva 
remanent, imprimís quod enu­
cleationem principiorum atti­
net, secundum quae tot novae 
quaestiones temporis nostri ag­
grediendae sunt. 

l. Ex pleno carde iis consen­
tía, qui contra periculum falsi 
cuiusdam plaronismi, veritatem 
incarnationis in memoriam re­
vocaverunt et nos admonue­
runt, religionem christianam 
non de solis spiritualibus loqui, 
sed totum hominem vacare, qui 
in corpore et in cornmunione 
cum aliis hominibus resurrec­
turus est, qui non solum caelum 
novum, sed etiam terram no­
vam exspectare deber. 

2. Tamen etiam mihi cordi 
est periculum aliquod denuntia­
re, quod in theologia incarnatio­
nis latet, si cut a multis hodie ac-

En los capitulas segundo y 
tercero de nuestro esquema se 
dicen, sin duda, muchas cosas 
buenas y útiles. No obstante, si­
guen en pie algunos desiderata de 
no poca monta; en primer lugar, 
el referido a la elucidación de los 
principios según los cuales se han 
de acometer las numerosas nue­
vas preguntas de nuestro tiempo. 

l. De todo corazón coinci­
do con aquellos que, contra el 
peligro de un cierto falso plato­
nismo, trajeron nuevamente a la 
memoria la verdad de la encar­
nación y nos recordaron que la 
religión cristiana no solo habla 
de las cosas espirituales, sino que 
llama a todo el hombre, que ha 
de resucitar en el cuerpo y en co­
munión con otros, y que no solo 
debe esperar un cielo nuevo, sino 
también nna tierra nueva. 

2. Sin embargo, también me 
importa mucho denunciar un 
peligro latente en la teologia de 
la encarnación tal como muchos 

----~ 

.! 
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.ápirur. Incarnatio enim non est 
aliquod principium absolutum, 
per se subsistens, sed ad crucem 
et resurrectionem tendit. Caro 
ergo huius mundi nonnisi in 
resurrectione, post crucem et 
mortem salvatur. ~ de causa 
progressus huius temporis nul­
lo modo immediate in regnum 
Dei transeunt et in labore huius 
mundi numquam directe terra 
nova praeparatur. Progressus 
definitivi generis humani so­
lummodo progressus fidei, spei 
et caritatis sunt. O!:todcumque 
aliud lit, ultimatim intantum 
progressus appellandus est, in­
quantum huic sal u ti verae inser­
vit. ~a de causa verba «mun­
dus>>, -«salus>>-, «progressus» 

et similia caurius adhibenda 
sunt quam nunc in schemate lit 
(ralesque locutiones denuo exa­
minandae sunt). 

3. Aliud consectarium huius 
deliberationis sequens est: Q0a 
figura huius mundi praeterit, 
Ecclesia adhuc peregrinans, 
nondum ipsa regnum Dei est, 
sed potius tabernaculum in 
deserto. ~a de causa Ecclesia 

la entienden en la actualidad. En 
efecto, la encarnación no es un 
principio absoluto, subsistente 
por sí mismo, sino que tiende 
a la cruz y a la resurrección. La 
carne de este mundo no se sal­
va sino en la resurrección, des­
pués de la cruz y de la muerte. 
Por esta razón, los progresos de 
este tiempo no pasan en modo 
alguno de manera inmediata al 
reino de Dios, y en el trabajo de 
este mundo no se prepara nunca 
de manera directa la tierra nue­
va. El progreso definitivo del 
género humano solo está en el 
progreso de la fe, la esperanza y 
la caridad. En última instancia, 
cualquier otra cosa que se reali­
ce solo puede llamarse progreso 
en la medida en que sirve a esta 
salvación verdadera. Por ese 
motivo, las palabras «mundo>>, 
<<salvación», <<progreso>->, y 
otras semejantes, deben tomar­
se con más cautela de lo que se 
hace actualmente en el esquema 
(por lo que tales expresiones de­
ben examinarse de nuevo). 

3. Otra consecuencia de esta 
decisión es la siguiente: como 
la figura de este mundo pasa, la 
Iglesia, todavía peregrina, no es 
aún ella misma el reino de Dios, 
sino más bien la tienda en el de­
sierto. Por esa razón, la Iglesia y 
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et mundus, quae in regno Dei 
futuro unum erunt, hoc tem­
pore peregrinationis diversa 
manent. Nec Ecclesia potest in 
mundum resolví nec mundus in 
Ecclesiam, quod solius Christi 
venturi res est. Sicut ergo Ec­
clesia iure postular a republica, 
ut eius structura et vita nullo 
modo violentur, ita etiam ius 
proprium et structurae propriae 
rerum mundanarum a christia­
nis observari debent. Ratio ergo 
agendi vere christiana non est, 
in rebus mundanis quasi ambi­
tiosurn esse rerum ecdesiastica­
rum, sed vere christianum est, in 
medio hominum, qui saepe so­
lum pro partibus et factionibus 
suis agunt, sincere et sine dolo 
secundum exigentiam rerum 
agere pro bono omnium homi­
num sine ullo discrimine. 

Mundus interim mundus 
remanet; eius consecratio non 
per reductionem mundi in Ec­
clesiam fit, cuius formae terre­
nae ipsae transeunt, sed in since­
ritate et iustitia christianorum, 
quae vera praeparatio regni Dei 
sunt, in quo veritas et iustitia 

el mundo, que en el futuro reino 
de Dios serán una sola cosa, en 
este tiempo de peregrinación si· 
guen siendo distintos. Ni la Igle. 
sia puede resolverse en el mundo 
ni el mundo en la Iglesia: este 
es asunto exclusivo de Cristo 

' 
que vendrá. Por tanto, así como 
la Iglesia exige del Estado con 
justa razón que su estructura y 
su vida no sean violentadas en 
modo alguno, así también los 
cristianos deben observar el de­
recho propio y las estructuras 
propias de las cosas del mun­
do. En consecuencia, no es un 
modo verdaderamente cristiano 
de actuar el tener siempre en las 
cosas mundanas ambiciones en 
interés de las cosas eclesiásticas: 
lo verdaderamente cristiano es, 
en medio de los hombres, que 
a menudo no actúan más que 
para su propio partido y para sus 
facciones, obrar con sinceridad y 
sin engaño según la exigencia de 
las cosas para el bien de todos los 
hombres sin distinción alguna. 

Mientras tanto, el mundo 
sigue siendo mundo; su consa· 
gración no se realiza por reduc­
ción del mundo a la Iglesia, cuya 
forma terrena también pasa, 
sino en la sinceridad y la justicia 
de los cristianos, actitudes que 
son la verdadera preparación del 
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regnabunt. Sic ex fide crucis et 
resurrectionis libertas illa pro­
renit, quae res mundanas sicut 
opera Creatoris amar et tamen 
ex eis salutem non exspectat 
(haec lides homines a servitute 
mundi liberar ad servitium Dei 
in rebus mundanis). 

Tria ergo princ1p1a semper 
respicienda essent: l. Creatio; 2. 
!ncarnatio; 3. Crux et resurrec· 
tio, ex qua libertas fidei quoad 
hunc mundum provenir. 

~bus ex causis secundum 
humilem meam sententiam 
schema melius intitularetur 
«De christifidelibus in mundo 
huius temporis>> quam «De 
Ecclesia in mundo huius tem­
poris>>, quia de muneribus lide­
lium agitur, non de Ecclesia qua 
tali. (Sic etiam libertas lidelium, 
qui non solum ex iussu Ecclesiae 
agunt, iam ex titulo quodam· 
modo eluceret.) 

Sununatium: Notiones «pro­
gressus»-, «salus», «mundus>> 
examinantur et aptiora princi­
pia ad enucleandas quaestiones 
urgentes commendantur quam 
in schemate habentur. 

reino de Dios, en que reinarán 
la verdad y la justicia. De ese 
modo, de la fe en la cruz y en la 
resurrección proviene aquella 
libertad que ama las cosas del 
mundo como obras del Crea· 
dor y, sin embargo, no espera de 
ellas la salvación (esta fe libera a 
los hombres de la esclavitud del 
mundo para servir a Dios en las 
cosas del mundo). 

Por tanto, hay tres princi· 
pios que han de tenerse siempre 
en cuenta: 1) creación; 2) encar­
nación; 3) cruz y resurrección, 
de la que proviene la libertad de 
la fe respecto de este mundo. 

Según mi humilde opinión, 
por estas razones el esquema de­
bería titularse, más bien, «Sobre 
los fieles cristianos en el mundo 
actual>> que «Sobre la Iglesia 
en el mundo actual>>, porque 
se trata de las tareas de los fie­
les, no de la Iglesia en cuanto tal 
(así también, la libertad de los 
fieles, que no actúan solamente 
por orden de la Iglesia, se haría 
ya claramente visible en cierto 
modo a partir del título). 

En resumen: se han de exa­
minar las nociones de «progre· 
so», «salvación» y «mundo» 
y se recomienda tener princi­
pios más aptos para elucidar las 
cuestiones urgentes. 



FUNDAMENTAR LA LIBERTAD RELIGIOSA 

A PARTIR DE LA PALABRA Y DEL EJEMPLO DE CRISTO 

[Borrador para la intervención ante la 128.a congregación 
general, del15 de septiembre de 1965, sobre el esquema 

«De libertate religiosa»] 

Schema in genere placet, 
quia vere spiritum Domini ex­
primit, qui verbum Dei sine vi 
praedicare et praedicari voluit 
discipulosque suos iussit: «Si­
nite utraque -zizania et fru­

mentum- crescere usque ad 
messem>> (Mt 13,30), eisque 
interdixit, ne eradicent zizania, 
quia messis iudicü soliDeo con­
venir. 

~aedam tamen emenda­
tiones videntur necessariae, ne 
substancia bona textus nostri ab 
aliquibus elementis minus aptis 
obscuretur. 

1) Tollatur pars 2, i. e., doc­
trina rationalis de libertare reli­
giosa, imprimís §3. Ratio: Con­
cilü non est systemata rationalia 
componere seu etiam conclusio­
nibus doctrinam suam ex prin­
cipiis primis deducere. Hoc est 
oflicium theologorum et philo-

El esquema me agrada en ge­
neral porque expresa verdadera­
mente el espírim del Señor, que 
quiso predicar la palabra de Dios 
sin recurrir a la fuerza, que qui­
so también que esa palabra fuese 
predicada de ese modo, y que or­
denó a sus discípulos, refiriéndose 
al trigo y a la cizaña: «Dejadlos 
crecer juntos hasta la siega» (Mt 
13,30), y les prohibió que arran­
caran la cizaña, porque la siega del 
juicio solo corresponde a Dios. 

No obstante, parecen nece­
sarias algunas enmiendas a fin 
de que la buena sustancia de 
nuestro texto no se vea oscure­
cida por algunos elementos me­
nos aptos. 

1) Elimínese la parte 2, es de­
cir, la doctrina racional de la liber­
tad religiosa, en primer lugar el§ 
3. Razón: no es tarea del concilio 
componer sistemas racionales 
ni deducir tampoco su doctrina 
mediante inferencias a partir de 
los primeros principios. Este es 
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sophorum. Insuper non omnia 
quae dicuntur, veram complexi­
tatem historiae religionum bene 
respiciunt nec omnes aflirma­
tiones philosophicae simpliciter 
darae sunt. Essentialia §4-7 bre­
vissime in ipsam declarationem 
(i. e. in partem primam) assumi 
possunt. 

2) In parte 3 tollatur § 9 
[duabus ex rationibus: 

a) Nociones diversae liberra­
tis hic confunduntur. Alia est li­
bertas arbitrii a Creatore homi­
ni data, alia est libertas perfecta 
@iorum Dei, quae a Christo da­
tur, qui nos a servitute peccati 
liberar; alia denique est libertas, 
quae a iure civili Statuum homi­
nibus et coetibus in re religiosa 
tribuenda est. 

b) ~ae de doctrina et pra­
xi liberratis in historia Ecclesiae 
hic dicuntur, male cum veritate 
historica consonant et hac de 
causa expungenda sunt. 

Alias emendationes minoris 
momenti in scriptis Secretaria­
tui tradam ] 1

• 

1 "'[No está claro quién introdujo los 
corchetes en el texto]. 

oficio de los teólogos y filósofos. 
Además, no todo lo que se afirma 
corresponde adecuadamente a la 
verdadera complejidad de la his­
toria de las religiones, ni tampo­
co resultan del todo claras todas 
las afirmaciones filosóficas. Los 
§§ 1-4, que son esenciales, pue­
den incorporarse de fOrma muy 
breve a la misma declaración (o 
sea, ala primera parte). 

2) En la parte 3 elimínese el 
§ 9, [y ello por dos razones: 

a) Se confunden aquí dis­
tintas nociones de libertad. Una 
cosa es el libre albedrío dado a 
los hombres por el Creador, y 
otra es la perfecta libertad de los 
hijos de Dios, dada por Cristo, 
que nos libera de la esclavitud 
del pecado; otra, a su vez, es la 
libertad que el derecho civil de 
los Estados debe reconocer a 
los hombres y comunidades en 
cuestiones religiosas. 

b) Lo que aquí se afirma 
acerca de la doctrina y de la pra­
xis de la libertad en la historia de 
la Iglesia no se corresponde bien 
con la verdad histórica, razón 
por la cual debe ser eliminado. 

Otras enmiendas de menor 
importancia las presentaré por 
escrito al Secretariado]. 



ACLARAR LOS CONCEPTOS DE «PUEBLO DE DIOS>> 

Y DE «MUNDO>> 

[Borrador para la intervención ante la 135." congregación 
general, del24 de septiembre de 1965, 

sobre el esquema XIII] 

~asdam adnotationes so­
lummodo ad Prooemium totius 
schematis dare vellem, quia se­
cundum meam sententiam in 
ambiguitatibus huius prooemii 
intimum problema schematis 
ipsius apparet. 

l. Mirum mihi videtur, 
quod in nr. 1 de coniunctio­
ne christianorum cum gene­
te humano dicitur, quasi haec 
coniunctio ex aliqua condes­
cendentia christianorum ad ha­
mines resque humanas veniret 
signumque esset dialogi sincere 
intenti. Revera autem hoc, quod 
ni! humani a no bis alienum esse 
dicendum est, non ex conde­
scendentia aliqua seu ex nova 
animi magnitudine venit, sed 
ex simplici facto, quod etiam 
nos simpliciter homines sumus, 
generi humano non solum per 
dialogum coniuncti, sed ipsius 
partem facientes. In hac curio­
sitate 1 textus nostri apparet in-

1 "[Tachado por otra mano y reempla-

Solo quisiera hacer algunas 
observaciones acerca del proe­
mio de todo el esquema, pues, 
en mi opinión, en las ambigüe­
dades de este proemio se pone 
de manifiesto el problema inter­
no del esquema. 

l. Me parece extraño que en 
el n. 1 se hable de la unión de los 
cristianos con el género humano 
como si tal unión proviniese de 
algún tipo de condescendencia 
de los cristianos hacia los hom­
bres y las cosas humanas y fuese 
signo de un diálogo sinceramen­
te buscado. ~e haya que decir 
que nada humano nos es ajeno 
no proviene, en verdad, de con­
descendencia alguna o de una 
nueva magnanimidad, siuo del 
simple hecho de que también 
nosotros somos simplemente 
hombres, unidos al género hu­
mano no solo por el diálogo, 
sino formando parte de él. En 
esta peculiaridad de nuestro 
texto se pone de manifiesto una 
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marura notio populi Dei quae 
rotum schema pervadit. 

'Clarificandum ergo est 
subiecturn loquens in nostro 
schemate, inprimis notio clara 
et vere theologica Ecclesiae ad­
hibendab'. 

2. Haud melius elaborara 
est secundum meum humile 
iudicium notio mundi in nr. 2 
definita, quae tamen pro nos­
tro schemate non minus funda­
mentalis est quam notio Eccle­
siae. In ultima sententia huius 
paragraphi sub una conclusio­
ne coadunantur diversissimae 
notiones mundi: Mundus ut 
universitas rerum creatarum; 
mundus, cui, quamvis peccatis 
obnoxius sit, tamen offertur 
dilectio Dei, quae peccatores 
quaerit; mundus denique, quem 
Novum Testamentum xóo~o<; 
ouwc:;, aiffiv oúwc:; appellat 
et qui est signum harum tene­
brarum, quae operi Christi re­
sistunt. Haec tertia significado 
cum secunda simpliciter con­
funditur, insuper nihil dicitur 
de mundo in sensu hodie usi­
tato: de universitate rerum ab 

zado por «mira rationc» (<<extraña ra­
zÓn»)]. 

2 *[a-b, tachado. No resulta claro por 
quién. La frase falta también en la inter­
vención del cardenal Frings]. 

noción inmadura del pueblo de 
Dios que impregna todo el es­
quema. 

'Por tanto, se ha de clarificar 
el sujeto que habla en nuestro 
esquema; sobre todo debe utili­
zarse una noción clara y verda­
deramente teológica de Iglesiab. 

2. En mi humilde opinión, 
en absoluto está mejor elaborada 
la noción de mundo definida en 
el n. 2, una noción que, sin em­
bargo, no es menos fundamen­
tal para nuestro esquema que la 
noción de Iglesia. En la última 
frase de este párrafo se reúnen 
bajo una única conclusión no­
ciones sumamente diversas de 
mundo: el mundo como totali­
dad de las cosas creadas; el mun­
do al que, aun siendo culpable 
de pecados, se le ofrece el amor 
de Dios, que busca a los peca­
dores; y, finalmente, el mundo 
que el Nuevo Testamento lla­
ma xóo~o<; oúwc:;, aiffiv 
oÚTo<; y que es el signo de las 
tinieblas que se resisten a la obra 
de Cristo. Este tercer significado 
se confunde simplemente con el 
segundo. Además, nada se dice 
acerca del mundo en el sentido 
hoy utilizado: el del conjunto de 
las cosas fabricadas por los hom­
bres y de la unión de los hom­
bres en el trabajo técnico. Tal 



232 PARTE B. COLABORACIÓN- INTERVENCIONES DE J. FRINGS 

hominibus fabricatarum et de 
coniunctione hominwn in la­
bore technico, quae coniunctio 
hominwn inter se et cum rebus 
ab ipsis fabricatis revera mun­
dus hodiernus est, de cuius re­
latione ad mundum in sensu Sa­
crae Scripturae schema nostrum 
tractare deberet. Sed definitio 
mundi in prooemio nihil de 
hac re dicit et consequenter in 
tato schemate notio insufficiens 

mundi adhibetur. 

unión de los hombres entre sí y 
con las cosas por él fabricadas es 
en verdad aquel mundo de cuya 
relación con el «mundo>> en el 
sentido de la Sagrada Escritura 
debería tratar nuestro esquema. 
Pero la definición de mundo en 
el proemio no dice nada acerca 
de ello y, consecuentemente, en 
el esquema entero se utiliza una 
noción insuficiente de mundo. 

3. In ultima aliena nr. 3 
scopus schematis declaratur, 
iterum modo vere insufficien­
ti. In prima enim parte sermo 
fit de sincera cooperatione Ec­
clesiae cwn genere humano ad 
fraternitatem meliorern om­
nium instituendarn; in secunda 
parte sententia haec illustratur 
verbis, qui intimam missionem 
Christi, i. e. salutem eschatolo­
gicarn hominis significant. Hic 
adest periculosissima confusio 
inter progressum humanwn, 
cuius causa dialogus instituitur, 
et inter salutem divinam, quae 
oboedientia fidei percipitur. 
Mirum non est hanc confusio­
nem totwn schema pervadere, 
cum eius scopus tam confuse 

definiatur. · 
~apropter propano, pri­

mo in prooemio has tres con-

3. Finalmente, en el n. 3 se 
declara el objetivo del esquema, 
una vez más de forma verdade­
ramente insuficiente. En efecto, 
en la primera parte se habla de la 
sincera cooperación de la Iglesia 
con el género humano a fin de 
establecer una mejor fraterni­
dad entre todos; en la segunda 
parte, esta frase se ilustra con 
palabras que significan la intrín­
seca misión de Cristo, es decir, 
la salvación escatológica del 
hombre. Hay aquí una confu­
sión swnamente peligrosa entre 
el progreso hwnano, por cuya 
causa se instituye el diálogo, y 
la salvación divina, que se recibe 
por la obediencia a la fe. No es 
de extrañar que esta confusión 
impregne todo el esquema, sien­
do así que se define de forma tan 

confusa su objetivo. 
Por esa razón, propongo 

primeramente quitar del proe· 
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fusiones fundamentales tollere 
et deinde, si res in prooemio 
clarificatae sunt, totwn schema 
secundum haec principia emen­

dare. 

mio estas tres confusiones fun­
damentales y, después, una vez 
aclaradas las cosas en el proe­
mio, enmendar todo el esquema 
según estos principios. 



LA MISIÓN PERTENECE A LA ESENCIA DE LA IGLESIA 

[Borrador para la intervención ante la 145." congregación 
general, deiS de octubre de 1965, 

sobre el esquema «De missionibus] 

Schema quoad substantiam 
valde placer. Laudanda est im­
primis explicatio profunda et 
ampla fundamenti theologici 
activitatis missionalis Ecdesiae, 
quae activitas in ipsa essentia 
Ecclesiae collocatur et sic in sua 
intima et perenni necessitate 
enucleatur. Talis explicatio ho­
die vere necessaria est, quia non 
pauci quaerunt, utrum activitas 
missionalis adhuc necessaria sit, 
cum Deus viis sibi notis homi­
nes etiam sine visibili aggrega­
tione ad corpus Ecclesiae cor­
pori Christi aggregare et salvare 
possit. In hac crisi conscientiae 
missionalis non sufficit formu­
las veteres repetere, sed nova 
fundatione activitatis missio­
nalis egemus, quae monstrat, 
quomodo Ecclesia missionem 
Christi participans et conti­
nuans semper missa et missiona­
ria est et esse debet. Grato ani­
mo accipimus, quod hac in re 
schema nostrum oprime dicit. 

El esquema me agrada mu­
cho en cuanto a su contenido. 
En primer lugar hay que alabar 
el profundo y amplio desarro­
llo del fundamento teológico 
de la actividad misionera de la 
Iglesia, actividad que es colo­
cada en la misma esencia de la 
Iglesia y, de ese modo, es expli­
cada en su intrínseca y perenne 
necesidad. Tal explicación es 
hoy verdaderamente necesaria, 
porque no pocos se preguntan 
si la actividad misionera es to­
davía necesaria, puesto que 
Dios, por caminos que él cono­
ce, puede agregar a los hombres 
al cuerpo de Cristo y salvarlos 
sin la incorporación visible al 
cuerpo de la Iglesia. En esta cri­
sis de la consciencia misionera 
no basta con repetir fórmulas 
antiguas, sino que necesitamos 
una nueva fundamentación 
de la actividad misionera que 
muestre cómo la Iglesia, parti­
cipando de la misión de Cristo 
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Forsitan adhuc magis posi­
tive declarari posset, missionem 
Ecclesiae revera ad salutem ho­
minum pertinere. Q0a, etsi ho­
mines qua singuli sine externa 
coniunctione cum Ecclesia sal­
vad possint et revera salventur, 
genus humanum qua tale sine 
ministerio Ecclesiae et quidem 
missionariae ad salutem finalem 
secundum fidem nostram per­
venire numquam posset. 

C@oad reliqua capita, quae 
haud minus placent, duas emen­
dationes proponerem: 

1) In capite secundo, de 
opere missionali nempe, clarius 
aliquid dicatur de connexione 
operis missionalis cum testimo­
nio oecumenico, quia nusquam 
separatio christianorum maius 
scandalum praebet quam in 
missionibus et spiritus oecume­
nicus nusquam tam necessarius 
est quam hic. 

y continuándola, es y debe ser 
siempre enviada y misionera. 
Con ánimo agradecido consta­
tamos que nuestro esquema ha­
bla de manera excelente sobre 
este asunto. 

No obstante, tal vez podría 
exponerse de forma aún más po­
sitiva que, de hecho, la misión 
de la Iglesia forma parte de la 
salvación de los hombres. Pues 
aun cuando los hombres como 
individuos puedan salvarse y, de 
hecho, se salven sin unión exter­
na con la Iglesia, según nuestra 
fe el género humano en cuanto 
tal no podrá llegar nunca a la 
salvación definitiva sin el minis­
terio de la Iglesia, y justamente 
el de la Iglesia misionera. 

En cuanto al resto de los 
capítulos, que no son menos de 
mi agrado, propondría dos en­
miendas: 

1) En el capítulo segundo, 
acerca de las obras misionales, 
debería decirse con más clari­
dad algo acerca de la conexión 
entre las obras misionales y el 
testimonio ecuménico, pues no 
hay otro lugar donde la sepa­
ración de los cristianos dé más 
escándalo que en las misiones, 
ni tampoco otro lugar donde el 
espíritu ecuménico sea tan ne­
cesario como allí. 
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2) In eodem capite secundo, 
nr. 16 et forsitan in tertio capite 
aliquid dicatur de munere mis­
sionario cleri autochthoni, cuius 
munus non solum est conserva­
re, quos iam christianos invenit, 
sed qui ipsius operis missionalis 
vere particeps penetrationem 
christianam complete deber, 
quam missionarii extranei inci­
piunt. 

2) En el mismo capítulo se­
gundo, n. 16, y tal vez en el ca­
pítulo tercero, debería decirse 
algo sobre la tarea misionera del 
clero autóctono, cuya función 
no es solamente conservar a 
los que ha ya encontrado sien­
do cristianos, sino que, como 
verdadero partícipe de la obra 
misionera, debe completar la 
penetración cristiana iniciada 
por los misioneros extranjeros. 
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